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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CASA DE COSTURA OFICINA SAN JOSÉ,
COMUNIDAD-LUZ FIGUEIRA, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El servicio dignifica al alma y le da al mundo el espíritu de la caridad, tan escaso en todos. Cuando
un corazón descubre el amor al servicio, se torna pleno y encuentra un camino seguro para su
consagración.

El segundo paso después del servicio abnegado, bajo el espíritu de la caridad, es el sacrificio
consciente en nombre de los padecimientos de Cristo. Por más simple que les parezca lo que
realizan, siempre que ofrezcan sus acciones en reparación del Corazón de Cristo, sus ofrendas son
aceptadas y el Sagrado Corazón es aliviado.

Consagré esta casa a Mi Casto Corazón para que aquí vivan la simplicidad, la caridad y el amor
entre todos. Quiero hacer de cada corazón servidor una fuente de paz para este planeta.

Muchos piensan que es necesario realizar grandes obras e ir muy lejos para que el servicio sea
válido y verdadero, pero Yo les digo que fue dentro de una simple carpintería que presté el mayor
servicio de Mi pequeño Espíritu y ahí encontré la santidad y la puerta a la Divinidad, que alcancé al
lado de Mi Hijo.

La santidad en la vida de cada ser no depende de las circunstancias externas en que vive; depende
solo de cada corazón, de la disposición de cada uno para tornar sagrada la propia existencia.

Si en el servicio que prestan ofrecen a Dios sus actos, descubrirán muchos misterios que les serán
revelados como comprensiones, a veces inexplicables, que provienen del corazón y solo para él
serán claras.

Me comprometo, como padre de todos los servidores, a estar presente entre ustedes siempre que
invoquen Mi presencia a través de la oración, la caridad y los actos de compasión y de fraternidad.

Me comprometo a interceder por las almas y por los Reinos de la Naturaleza en este oratorio de
caridad.

Solo les pediré que se acuerden de Mí y que hagan de este espacio un lugar de alegría, de caridad y
de unidad entre los hombres y Dios.

Quisiera que en la entrada de esta casa estuviera la imagen de Mi Casto Corazón, consagrando y
bendiciendo este lugar, que irradiará la inspiración al servicio para las almas que deben aproximarse
en estos tiempos.

Yo los bendigo y los protejo.

Su padre y amigo,

San José Castísimo


